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LISTOS Y ESTULTOS 
Las desviaciones del sentido mo­

ral, y aquello mismo que con la 
moral más en contacto se encuentra, 
han alcanzado horizontes tan dilata­
dos, y por tal modo esfumáronse 
tanto sus límites, que ya no pode­
mos apreciar ni la suave ondulación 
marcada de la línea, ni distinguir el 
punto donde se confunden lo real y 
lo ideal. 

Por esta causa nos vemos impeli­
dos á someterlo todo al conciliador 
convencionalismo, y á acep ta r por 
bueno ó por malo aquello que, por 
cualquier camino, llega á nosotros, 
respectivamente, para favorecernos 
ó para perjudicarnos. 

Y ese convencionalismo que pe­
trifica nuestra sensibilidad psíquica, 
cristaliza en actos que, sin la viciosa 
y descoyuntada rutina, serían ver­
daderos, lógicos, légales y justos; 
pero atendida la desviación de que 
dejamos hecho mérito, resultan fal 
sos, en el supuesto de que lo bue­
no lo hacemos derivar de la maldad 
y lo malo de la bondad derivar lo 
hacemos, sin que nos alarme lo hi­
perbólico, ni lo paradójico nos ex­
t rañe . 

En tal sentido, y ya extraviada la 
noción del bien y del mal, como no 
por ello hemos dejado de ser enti­
dades pensantes y calculadoras, sí 
quiera seamos inconscientes,—~no 
por las inducciones de la voluntad 
sino por las torceduras del racioci­
nio,—dejamos que nuestros juicios 
hallen medio d é ejercitarse en las 
manifestaciones de la exterioridad, 
y cegados por el relumbrón nos in­
clinamos á la admiración de lo ini­
cuo, si bien guardando muy dentro 
de nosotros el caudal de la buena 
fe y de la hombría de bien, que al 

osar adquirir palpitaciones de vida 
nos evidencian con relieve tan reba­
jado y color tan desvaído, que por 
lo desdibujado de la figuradlos que 
por la apariencia nos juzgan, con 
caridad mal en consonancia con el 
amor al prójimo, nos califican de 
«estultos», así como de «listos» tra­
tan á los que aciertan á aturdidos 
cometiendo toda suerte de bajezas, 
irregularidades é inconsecuencias. 

Y así vemos que en política como 
en literatura, en ciencias como en 
religjón, en arte como en industria, 
en todo, en fin, donde vibra el so 
pío de la intelectualidad, considerán­
dola legítima ó bien adulterada, pri­
va y adquiere predominio lo que 
debiera estar sometido al mayor de 
los desprecios, y por el contrario, 
yace en 1^ huesa del desdén lo que 
debiera ser único y exclusivo objeto 
de nuestro culto. 

¡Para ésto nos sirve la inteli­
gencia! 

Campa el malvado por sus respe­
tos sin guardárselos á nadie; mata 
honras para dar patente de existen­
cia á la sombra que de la suya le 
resta; no vacila en difamar para ha 
cerse temible; en empobrecer á los 
demás para enriquecerse á sí pro­
pio; en reirse de la desdicha para 
abultar su felicidad; en hacer alar 
des de su soberbia para enmascarar 
su pequeñez; en cubrir con hojaras­
ca de candidez el hoyo de su orgu­
llo, y nosotros, cómplices estáticos, 
rendimos vasallaje y pleitesía al que 
por corazón tiene un haz de estopa 
empapada en hiél, recubriendo un 
copo de nieve ennegrecida por los 
detritus lodosos que destilan los ma­
los pensamientos en combinación 
con los sentimientos perversos. 

Nuestra pasividad les p e r m i t e 
crecer y estirarse, y ya estirados y 
crecidos no nos vale la protesta, 

porque nos dominan, y transfiguran 
su vanidad en honor que defienden 
confiando su prístina é inmaculada 
pureza á la aguzada punta de un 
florete que tiñen en sangre supo­
niéndola buena legía para blanquear 
la conciencia, aunque se halle tizna­
da por el polvillo d é l a traición, del 
robo, de la maledicencia, del des­
crédito, de la envidia, del antipa­
triotismo, de la calumnia... de todos 
los vicios que maléficamente expan­
dió por el éter infinito la infernal 
curiosidad de Pandora... 

¡Paso á los «listos»! 
Ellos tienen derecho á la presun 

ción aunque el viento de la ignoran­
cia les invada el seso; ellos pueden 
legislar, por más que desconozcan 
el sentido fundamental de toda ley; 
ellos son los árbitros del mundo y 
lo rigen por los estatutos de su im­
pudencia: nosotros batiremos pal­
mas en su loor para más engreír los. . . 

En cuanto á vosotros, «estultos», 
seres que aunque inteligentes y vir­
tuosamente inspirados, sois partí­
culas del acervo común, resignaos 
satisfaciéndoos con el regular latir 
de vuestras arterias, con la paz de 
vuestras conciencias... Poco es, bien 
lo sabemos, mundanalmente consi­
derado, pero en cambio, dignos con 
vuestra corrección, humildes y po­
bres no temáis que lleguen dias pa­
ra vosotros en que los honrados os 
señalen con el dedo marcándoos de 
ruines; ni tampoco que se diga que 
vuestros honores y riquezas los ha­
béis obtenido á fuerza de arrastra­
ros; y esto vale tanto, consuela tan­
to, ennoblece tanto que si los «lis­
tos» fueran susceptibles de com­
prenderlo, con llanto implorarían su 
conversión para volverse «estultos», 
luego de arrepentirse de las , desvia­
ciones de su sensibilidad moral, re« 
pulsiva y condenable. 
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D. MANUEL MURGUIA 

E l ilustre historiador de nuestra 
r eg ión , jefe de pr imer grado del 
cuerpo de Archiveros Biblioteca­
rios, acaba de ser jubi lado en el 
destino que hace 19 a ñ o s viene 
d e s e m p e ñ a n d o , no por la voluntad 
soberana del ministro de Instruc­
ción públ ica , agena quizá al acto 
que acaba de consumarse aunque 
fuese el ejecutor material del mis­
mo, sino por la ambic ión de unos 
cuantos c o m p a ñ e r o s del Sr. M u r -
guía que en Madrid se hallan, quie­
nes quizá , sin hacer nada p rác t i co 
por el pa í s se aprovechan de su 
cargo, como dice perfectamente el 
popular per iód ico EL Libero!y de 
la Corte, para ser secretarios par­
ticulares de algunos ministros, y 
cobrar la nómina á fin de mes. 

M u r g u í a , que á pesar de tener 
sus 73 a ñ o s de edad se halla en la 
plenitud de sus facultades intelec­
tuales, que no deja un momento 
de trabajar por las letras y por la 
patria gallega, como acab aun en 
estos d ías de acreditarlo, publican­
do su admirable estudio acerca de 
los Cancioneros galecio portugue­
ses, «ca r réa le esa malhadada j u b i ­
lación el quedar en la miseria, por 
no contar, debido á la falta de 
unos cuantos meses, el tiempo re­
glamentario para percibir aquella. 

Estas incongruencias ocurren en 
un pa ís en donde los que lo gobier­
nan, adolecen de aquellos conoci­
mientos de cultura, utilizando los 
convencionalismos en patrimonio 
de los ignorantes. 

En el extranjero, la b e n e m é r i t a 
clase del cuerpo de Archiveros 
por la calidad de cultura que re­
presenta en la sociedad, son alta­
mente considerndos; y sus ind iv i ­
duos solo obtienen la jub i l ac ión 
cuando a muerte s o r p r é n d e l e s en 
el camino de la vida. Ahora mis­
mo, acaba de fallecer en P a r í s , en 
el ejercicio de sus funciones á la 
edad de 93 a ñ o s , y con general 
sentimiento, una personalidad ilus 
tre, sin que su ancianidad merma 
sen ni sus arrestos ni sus e n e r g í a s 
para el cargo que venía ejercitan­
do. Y en ese mismo pa í s donde 
todo es d i g n o de a d m i r a c i ó n , 
existen ancianos que con t i núan 
d e s e m p e ñ m d o sus cargos sin que 
á los gobiernos se les pase por 
las mientes separarles de ellos; 
porque de hacerlo, se rá atentar 
contra la cultura intelectual. 

Un per iódico de Madrid de 23 del 
presente mes, se congratula de la 
reso luc ión del m nistr o de Instruc­
ción pública; agregando que ha 
sido rcc ib da cou entusiasmo por 
Jos funcionarios del cuerpo de ^ r -
chiveios; y cita al efecto, á unos 
cuantos s e ñ o r e s del rnismo, que 
fueron agraciados, y que se r án 
muy conocidos en Madr id , como 
^ciudadanos honrados; pero nada 

m á s ; porque la notoriedad de a l ­
gunos de ellos como hombres de 
saber, todavía no llegó por a q u í , 
ni creemos que se estienda á las 
d e m á s regiones de E s p a ñ a , mien­
tras que la de nuestro M u r g u í a es 
umversalmente conocida; y por 
algo el exminis tro del ramo de 
memorable r eco rdac ión Sr. L ina­
res Rivas y el propio Conde de 
Romanones cuando ú l t i m a m e n t e 
d e s e m p e ñ ó dicha cartera, no se 
han mostrado dispuestos en dife­
rentes ocasiones, á satisfacer las 
concupiscencias de ese núc leo de 
ambiciosos que pretestando pos­
tergación en su carrera, alegaban 
que las escolas se aligerasen; ar­
gumento puer i l , que solo la Natu­
raleza compete refutar, por haber 
tenido la ocurrenci a de echarlos 
m á s tarde al mundo que al s e ñ o r 
Murgu ía y otros de sus camaradas 
que acaban de correr el mismo in ­
fortunio que és te con el decreto 
determinando sus jubilaciones. 

Hace mal ese per ió ^co en defen­
der causa tan injusta, él, que se d i ­
ce la publ icación m á s respetable y 
m á s seria de E s p a ñ a ; y es de de­
plorar la actitud en que se coloca, 
porque su seriedad r iñe de un mo­
do notorio, contra los abusos que 
denuncia nuestro querido colega 
E l Liberal; porque la razzia que 
acaba de fomentar con su decis ión 
el ministro de In s t rucc ión púb l ica , 
quien á nuestro ju ic io fué sorpren­
dido, comprende á personalidades 
que, como la del Sr. M u r g u í a , son 
sus ilustrados c o m p a ñ e r o s s e ñ o ­
res Uriarte y A z c á r a t e , prestigio­
sos funcionarios en el Ministerio 
de Estodo, conocedores perfectas 
de la sección que ten ían á su car­
go y que en les actuales momen­
tos se hallaban ocupados en la 
í m p r o b a tarea de catalogarla des­
p u é s de la mudanza de aquel cen­
tro que todo lo había revuelto. 

En cuanto al Sr. M u r g u í a , Gali­
cia entera protesta de la arbitra­
riedad que con él acaba de come­
terse, pidiendo al Gobierno p o r 
medio de sus corporaciones popu­
lares y la prensa^ lo reintegre en 
el destino que acaba de despo já r ­
sele. 

X . DO P. 
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DEL IDIOMA GALLEGO 
Sres. D. Marcial de la Iglesia, Francisco 

Teüamancy y Eugenio Carré. 

CORÜÑA. 

Mis distinguidos amigos: ¿No se 
lo decía yo á Vds.? La polémica 
sobre lo de Carral va siendo m á s 
larga que el mes corriente de mayo 
y sin finalidad alguna. 

El Sr. Aldrey sale, como todos 
sus c o m p a ñ e r o s , por peteneras. 
C r é a n n m e Vds. no le hagan caso 
y no pierdan m á s el t iempo. Dé­
jenlo con sus lucubraciones y de­
jen que sus admiradores se entu­

siasmen con su ciencia grama­
tical . 

¡Yo estoy ya aterrado al ver cuan­
to sabe D. Gayetanol ¡Alabado sea 
Dios por haberlo creado para nues­
tro solaz! 

En tierra de ciegos, el tuerto es 
rey y así nuestro per ínc l i to don 
Cayetano y a l g ú n corifeo que por 
Galicia le sal ió , en su afán de l u ­
cirse ante los gallegos residentes 
en la Argentina, se entretienen en 
tomar el pelo á los que allá los 
tienen por o r á c u l o s y solo prue­
ban á los de aqu í hasta que pun­
tos pueden llegar la d e s a p r e n s i ó n 
y el desconocimiento de ciertas 
cosas. ¡Así conocen el gallego co­
mo el castellano! 

Me había propuesto no volver á 
terciaren este asunto, pues no me 
gusta discutir con quien no co­
rresponde á la cor tes ía que se em­
plea; pero contra mi pesar y ante 
la frescura con que el Sr. Aldrey 
y consortes desfiguran y tergiver­
san las cosas debo hacer presente 
para no volver á tomar la pluma 
en este asunto: 

Primero: Que Saco y Arce, nota 
(a) pág . 25, dice: «En algunas com-
«pos ic iones cuyos autores creemos 
»son de Santia'go, suele decirse á 
»o rey, á. os lados, á as mulleres, 
»sin contraer la p repos ic ión con el 
«ar t ículo. En Sarmiento se encuen-
wtra frecuentemente lo mismo. E l 
oblato es sin embargo en tales lo-
wcuciones bastante notable, á pe­
nsar de lo cual serán preferibles, 
wsiempre que de la contracción pue-
%da resultar oscuridad en la frase.* 

Segundo: El mismo Saco y A r ­
ce, pág . 233, pár rafo 245, dice: 

«El dialecto meridional, enemigo 
»de todo hiato, contrae ó usa del 
»apóstrofo en combinaciones de 
«vocales , que el otro dialecto pro-
anuncia ó á lo menos escribe se pa­
rradamente. Así el pr imero dice: 
íiós homes, ás mulleres, estim'a 
«pr ' o compor, y el segundo: á os 
í>homes á os mulleres, estimaa pra 
«o compor.n 

D e s p u é s de esto, ya ven Vds. la 
fé.. . pún ica , del Sr. Aldrey . Déjen­
le, pues, que desahogue y d é gusto 
á su amor propio y r í a n s e uste­
des como yo me r io . . . de los pe­
ces de colores. 

Empleemos en algo mejor nues­
tro tiempo y lamentemos que no 
haya pena en el Código que apl i ­
car á los que, como el Sr. Aldrey 
y consortes, ponen á su patria en 
r id ícu lo . 

Besa á Vds . sus manos, 

C l D B Á N DE LBMUS. 

Mouftrte, mayo 1905, 
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¿Por qué es poeta? 
Porque hace versos, contesta la 

m u l t i t u d . 
De versificadores y de buenos 

versificadores ¡Dios sea loado! se 
cuentan legiones muy lucidas. 

La prestancia del habla castella­
na ies ofrece auxilios á manos lle­
nas: disputan, n ú e s , los t a ñ e d o r e s 
de l i ra , su fecundidad á los gra­
ciosos y parlanchines gorriones; su 
Canto es, en ocasiones, solemne y 
religioso como el del r u i s e ñ o r . 
Pero la inspi rac ión del poeta que 
r e ú n e h s muchedumbres gemien-
tes al pié de la m o n t a ñ a , lleva en 
sus acentos, con In caridad y el 
amor que enlazan, vapores de la 
sangre indignada con que marca 
y seña la los que deben perecer, en 
la cruz innominosa de sus malda­
des, la v í spera de la pascua ¡ay! 
m u y rara vez a'canzada. 

Curros E n r í q u e z , antes de ofre­
cer á las gentes clamorosas su 
pensamiento esculturado con un 
cincel que manejara Fidias y reci­
b ió de Rosendo en la pila bautis­
mal^ muere bajo el poder del Pon-
cio eterno, del poder nunca bien 
desarraigado que escarnece los 
mandamientos de Dios, pisotea la 
misericordia, se mofa de la fé, de 
la esperanza y de la caridad y ex­
alta la soberbia, la ira, la gula y 
todos los d e m á s pecados capitales 
que aniquilan la dignidad y des­
truyen el amor entre los hombres, 
l a n z á n d o l e s en todos los ex t r av íos , 
crueldades y miserias desde las 

m á s augusta5? y s-icrílegas alturas 
de la tierra. A cada el ida en la tor­
mentosa vía de 'a existencia mue­
re de muerte viva, aplastado bajo 
la cruz que su pueblo y él mismo 
llevan á cuestas afligidos por to­
das las iniquidades de los perver­
sos y de la suerte tan inicuo como 
aqué l los . 

Un nido de sierpes e n c u b ó en 
su pecho encima del corazón re­
pleto de generosidad y de nobleza. 
Le muerden y le envenenan sin 
cesar. 

Ten ía que ser así para que al­
canzara á sentir y á expresar, con 
plenitud del dolor de todos juntos, 
los tormentos á que es tá condena­
da e' alma de su pueblo y su pro­
pia alma maceradas en la misma 
urna de los desheredados, abra­
sa las en el mismo crisol donde se 
funden todas las e n e r g í a s , todas 
las mentalidades y aspiraciones, 
de una raza ingente, convertidas 
en es té r i l es pavesas al fuego i m ­
puro del ego í smo y de la embria­
guez que impera; fuego siniestro 
que aviva el soplo fátuo de los 
que, por debilidad contagiosa, oor 
impudicia inoculada del ambiente 
pest ífero ó por m o m e n t á n e a con­
veniencia se acornó i an , de cual­
quiera manera, en un r i i c ó n de la 
cuadra ó bajo la mesa d o n l e ce­
lebra o rg í a s el poderoso. 

En aquellas muertes repetidas 
desciende á los infiernos donde 
encuentra .os innumerables que, 
por hambre y sed se extinguieron 
blasfemindo y allí esperan á sus 
hermanos los irredentos de la tie 

r ra . Caen é s to s como cascada de 
reprobos: «¡Oh, todo es infierno!...» 
gime. 

Y aquellos «tr is tes que en el ver­
bo humano buscaron el ideal tras 
que c o r r í a n , interrogan al nueve 
o r á c u l o p id iéndole revelaciones 
qiie no mis ter ios .» 

Curros resurge, estallando de 
horror , al infierno de la t ierra y 
clama, como el de los Salmos, 
agobiado de dudas candentes y 
mortales: 

«¡Señor! ¿Qué haces ahí sentado 
á la diostra?. . .» 

Estos clamores son poes í a . 
Por eso Galicia aclama á Curros 

E n r í q u e z por su ún ico poeta, y por 
eso, los que sufren hambre y sed 
de todas las justicias, le han de 
oir como á un o rácu lo . 

Todo lo d e m á s es canto de r u i ­
s e ñ o r e s y gorgeo de graciosos y 
parlanchines gorriones. 

AVBHTIKO. 
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L h cLíga de Amigos» 
P r e o c ú p a s e esta patr ió t ica ins t i -

tu ic ión en organizar las fiestas que 
se ce l eb ra rán en el mes de agosto, 
y aunque todavía no se ha ult ima­
do el programa—que debe activar­
se v repartirse profusamente, por­
que el tiempo apremia y todo él es 
poco para la propaganda—, no obs­
tante, ya se anuncian algunos nú­
meros de los festejos, que son de 
a t racc ión . 

Por lo pronto se d a r á n dos cor r i -

- 452 — 
Luisa de el Case rón . A l mismo tiempo 
Rosaura ayudada de Petrita y los peque­
ñ o s Alberto y Julio enguirnaldaban a r t í s ­
ticamente de ñ o r e s el dintel de la puerta 
exterior. 

Mientras se ocupaban en estas faenas 
preguntaba la inst i tutr iz c o n c a r i ñ o s o 
acento: 

—¿Qué tal, buena mujer, como esta­
mos de án imos? 

—¡Ah, buen Dios! Yo bien en cuanto 
cabe: esta noche d o r m í como no había lo­
grado hacerlo en muchas otras. Solo me 
acongoja el trabajo que por mí se es tán 
Vds . tomando. 

—No; por Dios,—rectificó suavemente 
Luisa . 

Y al mismo tiempo indicaba á Mateo 
el sitio del muro en que hab ía de colocar 
una imagen de la Vi rgen de los Dolores 
que acababa de traer y en tanto que reci­
bía de sus manos un crucifi jo de boj que 
depositaba sobre el improvisado altar en­
tre dos grandes macetas de ñ o r e s que ha­
b ían venido de la granja. 

Luc ía y su marido inmóvi l e s como es­
tatuas á los pies del lecho de jábanla ha­
cer. La primera sollozaba de vez en cuan­
do oprimiendo al menor de sus hijos con­
tra su pecho, mientras los otros dos pe-

— 449 — 
do en este mundo. ¿No r e ú n e acaso envi» 
diablos dotes de hermosura? 

—Muy lejos estoy de referirme á eso. 
Si analizo su físico nada encuentro que 
reprochar: tipo de la m )s pura raza cau-
casina realzado el náca r de la tez con un 
suave tinte t r igueño claro; ojos grandes, 
negros, desmirada intensa y expresiva; 
óvalo perfecto, graciosa sonrisa... ¡Oh! 
En ese punto no hay la menor cosa que 
tildar. 

Gomo Mauricio diese á sus frases un 
tono marcadamente bur lón , r e sp ingó su 
padre al que pronto se le agotaba la pa­
ciencia. 

—¿Qué mil diablos pues es lo que le 
echas en cara?—inte r rogó . 

—Ya te lo dije antes: hablaba de su 
ca rác t e r . Observe en ella una declarada 
inquina contra esa institutriz á quien re­
alzan innegables mér i to s , siendo el no 
menor de ellos la paciencia con que sufre 
los insidiosos ataques que sin razón se le 
dir igen. Y esto á la verdad no puede me­
nos de desagradarme porque indica esca­
sa nobleza de sentimientos en quien as í 
procede. 

—En suma, que tú no e s t á s apasiona­
do de Leonor. 

—Lo que se llama apasionado no; t i l 



^as de toros de pr imera, con reses 
de las mejores g a n a d e r í a s y dies­
tros de los que m á s privan en el 
arte del toreo, y h a b r á cabalgata 
anunciadora; torneo; c o n c u r s o 
h íp ico ; retreta; regatas; giras ma­
r í t imas ; iluminaciones; batalla de 
flores; sesiones púb l i cas cinema­
tográf icas y p i r o t é c n i c a s ; concier­
tos al aire l ibre; paseos matinales 
por el parque Mendez-Núñez , Can­
tones y balneario de Riazor, ame­
nizados por las bandas mil i tar de 
Isabel la Católica y municipal de 
Santiasro; funcionas teatrales; ex­
hibición, con premios, de escapara­
tes y de iluminaciones particula­
res, etc., etc. 

Para la retreta y cabalgata es 
probable que se util ice alguna de 
las a r t í s t i cas carrozas que lucie­
ron en el a ñ o ú l t imo , a d e m á s de 
una magníf ica que se c o n s t r u i r á 
por cuenta de las sociedades de 
recreo reunidas. 

Todo hace presumir que las pró­
ximas fles'as sean dignas de las 
anteriores con las que rivalicen 
ya que no puedan superarles, y 
para lograr este fin no descansan 
las activas é inteligentes personas 
que en la Directiva de la Liga 
figuran, y que por lo mismo que 
en ellas se confia, de esperar es 
que no de f rauda rán ías esperanzas 
que su in t e r é s y actividad hanen 
concebir á los que conocen sus 
gestiones. 

L o que urge, como hemos d i ­
cho, es la pub l icac ión del progra­
ma ya que sólo dos meses nos se­
paran de las fiestas. 

C A R T A S D t ^ G A L I C I A 
Á UNA GALLEGA 

Amanece. Entre las vaguedades 
del s e m i s u e ñ o , oigo el melancó l ico 
toque del alba, y poco á poco sien­
to la vida del pueblo que se agita 
dispuesto á la lucha diaria. 

D e s p e r é z a s e el sol, y hasta mi 
lecho llega el pr imer rayo lumino­
so d á n d o m e los buenos d ías . Me 
levanto emocionada por tan mati­
nal caricia, y contemplo el peque­
ño j a r d í n y respiro con alegría el 
aroma de las flores y el de las 
plantas olorosas. 

¡Qué bonito golpe de vista pre­
sentan los á rbo le s frutales cubier­
tos de hermosas florecillas! 

Las primeras lilas asoman en 
grupitos por entre el ramaje de 
los arbustos viejos, y en los fre­
sales empiezan las flores blancas 
á ser ornato de las huertas y de 
los jardines. 

En los troncos de los á r b o l e s , 
en las alturas de los balcones que 
dividen el alero del tejado, en los 
huecos (jue descubre la enrama­
da, empiezan á ensayar dulces al­
boradas las encantadoras golon­
drinas. 

Traviesas, juguetonas, c o n la 
a legr ía de la juventud en sus a l i -
tas... vuelan de rama en rama, y 
no se dan punto de reposo fabri­
cando el venturoso nido de sus 
amores. 

Yo , me paso largas horas ob­

servando las leyes y costumbres 
de estos s i m p á t i c o s pajaritos. L l e ­
gan, y su pr imer cuidado es re­
conocer su casita de temporada, 
y e s c u d r i ñ a r como hábil arquitec­
to, los desperfectos que en aquella 
mic roscóp i ca propiedad c a u s ó las 
inclemencias do la l luvia y el fu­
rioso viento del invierno. 

Si no encuentran el nido ¡qué 
gr i te r ía ! ¡qué idas y venidas con­
tando sin duda á sus c o m p a ñ e r a s 
la pé rd ida sufrida... ¡Que actividad! 
acopiando m a t e r i a l e s para una 
nueva morada! Y entre idí l icos 
pios y gorgeos tiernos, arreglan 
el determinado edificio, m a n s i ó n 
de nuevas promesas... y de nue­
vas dichas... De uaa á otra rama, 
aletean g>zosas y alegres, con el 
d imini to corazón lleno de i lu s io ­
nes... r e q u i r i é n d o s e de amores, 
gazando de entera l ibertad para 
decirse todo Ip que piensan... t )do 
lo que desean... sin que una socie­
dad c r u e l pretenda cur t i r les el 
vuelo. 

Hay t a m b i é n entre ellos sus ce­
los desesperados... loca impacien­
cia... e g o í s m o en el afán de la pre­
ferencia... pero triunfa siempre la 
dulzura, que es el verdadero t r iun­
fo del amor. Vuelan felices por los 
campos, cruzaii los valles, conteai-
plan todos los horizontes, viven á 
sus anchas teniendo por suyo el 
mundo, aman con un amor l ibre . . . 
e s p o n t á n e o . . . ¡Qué felices! 

Usted t amb ién d i s f ru ta rá encan­
tadoras alboradas. Usted t a m b i é n 
e s c u c h a r á iguales conciertos, con 
la diferencia del aumento de vo-

— 450 — 
lo sabes. Teniendo hasta el presente m i 
corazón l ibre no me guió en esto otro de­
seo que el de cumpl i r los tuyos llevando 
á cabo ese matr imonio que const i tu ía tu 
s u e ñ o dorado. Por otra parte la joven no 
me desplac ía en manera alguna y aun sen­
tí hácia ella cierta h a l a g ü e ñ a incl inación; 
empero mucho sent i r ía que á la gentileza 
de la figura no correspondiese la eleva­
ción de os sentimientos. 

—¡Bah! muchacho, no repares en tan­
tos tiquis miquis . No dudo que t endrá sus 
defeclilios; ¿quién es tá sin ellos? Pero es 
todavía muy joven: una vez que sea tu es­
posa >h la e d u c a r á s á tu manera. Buenas 
noches. 

Y el Comendador se zambu l ló en el 
lecho, no tardando en dar principio á un 
concierto de sonoros ronquidos. 

En cuanto á Mauricio mucho tiempo 
p a s ó ensimismado en sus propios pensa­
mientos antes de que pudiese conciliar el 
s u e ñ o . 

C A P I T U L O X V I 

C o l o q u i o d e d a m a s 

Apenas despuntaba la aurora del si­
guiente día h a l l á b a s e Luisa en la granja 
de Mateo, pon iéndo los á todos en revolu­
ción. Seguía le Rosaura que había condu­
cido un canasto lleno de flores. 

— Pronto ,—exclamó la primera en cuan­
to hubo apercibido al agricultor que co­
menzaba á inspeccionar ios trabajos;—es 
necesario que V . me proporcione los me­
dios de preparar un recibimiento decente 
al Señor que va á venir á la morada de 
L u c í a . 

En un abrir y cerrar de ojos fué tras­
ladada á la alcuba de la moribunda una 
mesa, la mejor que poseía Mateo, la cual 
se cub r ió con magníf ico p a ñ o recamado 
de seda y con fleco de oro que trajera 



ees, y la poderosa ayuda de otros 
lindos pajaritos que anidan en esas 
frondas. En esa comarca, dicen 
que tiene su morada el r u i s e ñ o r . 
¿Será verdad? ¡Cuánto le envidio 
ese delicioso despertar!... 

Estos locos d ía s de abr i l , un po­
co lluviosos, alternando con d ía s 
de sol, no me permiten escribirle 
á usted entre el cé sped del soto, 
n i pasear por las estrechas ve ré 
é a s del pinar. 

Escribo y leo, en este rinconcito 
que usted conoce, r o b á n d o m e la 
luz del sol los edificios y las ca­
sas de vecindad, molestada con 
los mi l ruidos que suben de la c i -
l le . . . ¡Qué feliz es usted! que des­
de la m a ñ a n a á la noche, recibe la 
misma caricia de la c a m p i ñ a , que 
contempla los horizontes despeja­
dos, que el rayo de sol no sufre 
intermitencias, que el viento ni la 
l luvia , no le prohiben llegar hasta 
el puente, ni subir la p e q u e ñ a pen­
diente hasta la rectoral, donde la 
ilustrada palabra del Sr. Abad, 
entretiene y ayuda ó purificar los 
nublados pensamientos del cere 
bro. 

Descansemos a l g u n a s horas. 
Hay una claridad indecisa que 
alumbra un momento mis pensa­
mientos.. . es el ú l t imo sol de la 
tarde que se de?pide, d e j á n d o n o s 
entre las obscuridades de la no­
che... 

VALENTINA LAGO-VALLADABES. 
Ferrol. 

En la niñez, la mujer, 
con sus muñecas ju^sndo, 
llega muy pronto á aprender 
lo que los años pasando 
la madre tendrá que hacer. 

Y en vestir y desnudar, 
y en desnudar y vestir, 
y trajeciios cortnr 
los años ve transcurrir 
aprendiendo con jugar. 

Pero voluble y lijera 
la suerte suele mostrarse, 
y. hace siempre de manera, 
que la que ansie casarse 
quede en el mundo soltera. 

Y perdida la ilusión 
envuelta en oscuros mantos, 
aprovecha su instrucción 
en andar vistiendo santos 
y en cortar sin compasión. 

Luis VILLABDETBANOOS. 
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TEATRO PRINCIPAL 
Terminada la brillante y lucrat i­

va temporada teatral que acaba de 
hacer la c o m p a ñ í a Fuentes,, sola­
mente hablaremos hoy de dos es­
trenos debidos á dos autores ga­
llegos. 

Es el uno E¿ amo, boceto dra­
m á t i c o de Manuel Linares Rivas^ 

que lo escr ib ió para la función á 
beneficio de la Asociación de la 
prensa, y es el otro L a suerte, diá­
logo de Emilia Pardo B a z á n . 

En aquel nó t a se la premura con 
que fué escrito y algo as í como la 
acusac ión de un compromiso que 
obliga á salir de cualquier modo 
del paso: el apunto es vulgar, so­
bado, carente de novedad: el é te r 
no cacique aborrecible^ no sola­
mente por sus malas artes sino 
por el abuso que del tipo se ha 
hecho. 

No obstante, á pesar de todo, 
d e s c ú b r e s e en el desarrollo de la 
acción el ingenio de Linares, v el 
púb l i co , aunque no con el entu­
siasmo que á s u s otras obras, 
ap laud ió E l amo. 

A L a suerte, de Emil ia Pardo 
Bazán , cúpo le m á s d e s d i c h a d a 
suerte. 

El públ ico la rec ib ió mal y la 
desp id ió peor: no se convenc ió de 
q u e Ñ a Bárbara y Fnyo sean 
tipos rea lés : no vió justificado el 
repentino cambio de la vieja sór-
diua y egoís ta , que se despren­
de de su oro que oculta avara pa­
ra que con ella lo entierren y no 
lo vea ni el sote, y del que se des­
poja tan pronto su c r i a d i t o le 
dice que cayó soldado y que Pedro 
y Marqarida se rien de él, obl i ­
gándolo , salir en el mismo instante 
con el saquillo, ya de noche, para 
vender su oro en la ciudad y l i 
brarse del servicio mil i tar , como 
si fuese tan apremiante el caso que 
no pudiese esperar al día; no se 
expl icó el otro cambiazo del ca­
rác te r de P a y i ñ o que acomete á 
sus burladores cayendo vencido al 
r io con el saquito, ni menos la 
actitud pasiva de la vieja que lo 
vé caer y no corre para evitarlo, 
no obstante presenciar toda la dra­
mát ica escena sa t i s fac iéndose con 
gritar: ¡Socorro, cristianos!, y por 
ú l t imo no t rans ig ió con el lengua­
je que en el diálogo se emplea, que 
ni es gallego, ni bable, ni castella­
no, sino algo así como la caricatu­
ra del nuestro tan hermoso, rico y 
armonioso y puesto en r id ículo con 
el empleo de frases y giros que por 
acá no conocemos. 

Tampoco se conformó con la i n ­
dumentaria, que si la acep tó en la 
usada por la vieja, c ensu ró l a en 
el mozo que con sus zapatos bajos 
y media negra alta en lugar de po­
lainas, su calzón pardo con volan­
tes blancos, su chaleco de grana 
con ángu lo negro al espaldar, su 
chaquetita á lo h ú s a r y su mo itera 
Con barboquejo, á estilo de las to­
reras, semejaba uno de esas figu-

j ritas de gallegos que lucen en las 
cubiertas de los l ibr i l los de papel 
de fumar. 

ESLH traje, es decir, el que quiso 
copiarse, ya no se usa fatalmente 
por estas tierras, pero en f in , ya 
que quiso así vestirse, deb ióse ha­
berse guardado m á s r^pe tos á la 
unidad y presentar á iV" Bárbara 

. con traje aná logo . 
í Esto decía el escaso púb l i co que 

tomó á risa toda la obrita, que tal 
efecto en él hizo en vez de emo­
cionarlo. 

Por nuestra parte nada decimos 
porque recordamos que á raiz del 
estreno de L a suerte hemos emit i­
do nuestra op in ión , por lo que de 
ella hubimos de leer en la gran 
prensa, opinión que luego de ver 
la obrita representada bien pud ié ­
ramos modificar sin pecar de i n ­
consecuentes. 

Ahora bien, el ¡ lus t rado cr í t ico 
teatral de E l Noroeste tilda de in­
culto al púb l ico de la Coruña por 
no haber aplaudido ei d iá logo L a 
suerte, que nos ha llegado aqu í 
consagrado por otros púb l i cos . . . 
que nada saben de nuestro léxico 
y por lo tanto hacen mal jurado; y 
da á entender que no comprende 
pizca de estas bellezas de intensi­
dad estética más que de acción es-
céntcn, y si hay lógica, fuerza se rá 
convenir en que nuestro públ ico 
que ovac ionó á Linares, á Bena-
vente, á los Quintero y á otros au­
tores, ha procedido inconsciente­
mente, ignorantemente, inculta­
mente, desde el momento en que 
es ignorante é inconsciente, y. . . 
¡no tanto, no tanto!: hay que me­
ditar las frases, que los púb l i cos 
tienen muy buena memoria y es 
temible el día en que recuerda. 

Por lo d e m á s , la Sra. Pardo Ba­
zán nada tiene que agradece^ á sus 
í n t imas amistmles que concurren 
á las gardea p o r t y que da en sus 
torres de Mei rás v en aquel edén 
se solazan atendidas y agasajadas 
por la ilustre castellana, porque, 
no sabemos si precisamente ppref 
reclamo de nuestro querido colega 
EL Noroeste ó por otras causas, se 
abstuvieron de asistir al teatro pa­
ra ver y aplaudir la obra d r a m á ­
tica de nuestra eximia paisana, y 
esto implica, cuando menos, un 
tremendo d e s e n g a ñ o , ya que no 
una inmerecida desa t enc ión . 

Había la noche de referencia so­
lamente ocupadas la tercera parte 
de las butacas; ningún palco pía 
tea; dos proscenios y cinco palcos 
principales que ocupaban las fa­
milias de Salorio, Marchesi, Go­
bernador Sr. Soler, Torres Tabea­
da, Del Rio, Garuncho y García de 
Dios, con algunos, muy pocos i n ­
vitados y nada m á s , y de é s t a s 
ninguna ap laud ió . 

En anfiteatros, tertulia y gale­
r í a s , es donde hab ía m á s n ú m e r o 
de personas, no muchas, de esas 
que constituyen el púb l i co inculto, 
ignorante é inconsciente. 

Sentimos que la c o m p a ñ í a Fuen­
tes que tantas s i m p a t í a s se gran­
jeó entre nosotros, haya tenido una 
despedida tan fría, y de ello debe 
culpar á todo, menos á sus indis­
cutibles merecimientos. 

OBSINO. 

C o m p a ñ í a B o r r a s 
B o r r á s se a n u n c i ó ; con él llega 

la Pino; su repertorio es selecto y 
hay deseos de o i r io . 



^EVi t^TA GAJLLE^A 

Rosario Pino es la actriz m á s 
hermosa y elegante que pisa la es­
cena española ; cura-ia de la cruel 
enfermedad que hizo temer por su 
existencia, viene á reanu iar su v i ­
da ar t ís t ica á la Goruña y aqu í se­
guramente se cap ta rá , como donde 
quiera que se presente, las simpa­
t í a s del púb l i co . 

La c o m p a ñ í a d e b u t a r á en la p r i ­
mera semana de j un io p r ó x i m o 
con Tterra baja, de G u i m e r á , en 
cuyo drama el insigne actor Enr i ­
que B o r r á s es tá inimitable. 

A l genial Balaguer ya ventajo­
samente lo conocemos, y los de­
m á s artistas son merecedores de 
elogio. 

Las obras todas se p r e s e n t a r á n 
con propiedad y lujo así en el ves­
tuario como en decorado. 

Con estas circunstancias cabe 
asegurar que logrará éx i to y pro­
vecho. 

A s í se lo deseamos. 
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F* A. L. i Q cr e: 
— ¡Boas, tio Chinto! 
— ¡ B o a s / M i n g ó t e ! 
—Andol'e un pouco estomba-

llado. 
— A n d a r á s ; á tí sempre p á s a c h e 

algo. 
—O mal elle pra min . 
— T a m é n é . c e r t o . ¿E logo que 

tés? 
—¡As tripas, ho, as tripas! 
—¿Cómo as tripas? 
—Si^, s eñor , porque lévolle den­

tro de min un delor de tripas que 
mesmo d e r r é a m e . 

—¿E de q u é , ho? 
—Pois que trasantonte.funlle pa­

sear c'un s e ñ o r meu amigo que 
lie din o Cacharreiro; fixemos un 
v i ax iño ainda regular e como o 
e s t ó m a g o c a n t á b a n o s , bo támos l l e 
pra o faguer cylar chicho guisada, 
peixe frit ido, callos, patacas con 
ovos cocidos, queixo, afresas e ce-
reizas, churros, viño de ahondo, 
café, an í s , caña e... 

—¡E rayos...! ¡Recontra l 
—Foi o que nos faltou 

toupar. 
—Agora comprendo 

zas da barrica. 
—O contó está que agora 

cafés hailie cada rebumbio 
canta o menisterio. 

—¿Por qué? 
— Pol-o choyo das pingas. 
— Pro eso se rá cando chove. 
— Falo das pingas de caña que 

daban con cada café e como ago­
ra s u p r i m í r o n a s , os parroquianos 
levan ga r r a f iñas no peto e pifan 
d'el as ate /o lindo. 

—Estache ben e non mal o re­
bumbio . 

—Pra rebumbiadas és ta . 
— A ver cal. 
—Fai meses os s eño res das Obras 

p ú b r i c a s pidiron permiso pra co­
locar na punta Herminia , preto da 

pra es-

que adoe-

nos 
que 

torre d 'Hércu le s , unha chnvola pra 
poñe r n ela un corno. 

—¿Cómo un corno, r apás? 
—Ben, un corno, ou unha boci­

na pra avisar aos baicos ó día de 
névoa ; mais aquel terreo din que 
era da zona de guerra e oflciouse 
ao xeneral; és te dixo que non t iña 
competencia pra dar o permiso e 
que había que acudir ao comen-
dante xeneral do s é t i m o corpo de 
exé rc i t o , en Valladolide; é s t e , non 
sei se con t e s tón , pro n-estas e 
n eutras voltas o corno ainda es tá 
sin tocar, e nós sin saber cales son 
as incumbencias da nosa Capi tanía 
xeneral que pra o que sirve non a 
b o t a r í a m o s de menos se de ves a 
levasen. Cousas de E s p a ñ a . 

—Xa vexo que siguen os lios. 
—Bon l!e foi o do cementerio. 
—¿Cal? Non che sei nada. 
—Poisatenda. 
—Xa atendo. 
—Hóubolle un bautizo: o padri-

ño foise pra a sua casa; acompa-
ñ o u n o o seu compadre e c o n . é l 
foi á sua criada, e á todo esto era 
xa media noite. 

—¡Qué medo, e preto do campo 
santo! 

—Cando menos o esperaban lies 
saen catro l a m p i n t í s , b ó t a n s e so­
bre da muller , corren aos homes 

I e alí hóubol le o demo. 
—Haberla, ho, habe r í a , 

! —E tamén houbo duelos. 
| —¿Quén morreu? 

— Nin^uén p o r q u e non se che-
garon á mataren, 

! —¿Pro tí de q u é e de q u é n falas? 
I —D'uns señor i tos que por unhas 

pa ro l iña s que tiveron m a n d á r o n ­
se os p a d r i ñ o s . 

i —¿Os catro? 
I —Os catro. 

—E decir os dous p a d r i ñ o s e as 
duas m a d r i ñ a s . 

—rNon, home, non; se non falo 
d'eso. 

, —¿Pois de q u é , neno, fala claro? 
j —Dos p a d r i ñ o s do desaf ío . 
1 — A c a b á r a m o s . ¿E en que que-

dou? 
i —En nada, porque o soupo o 
, s eñor Gobernador e os ñ x o custo-
'\ diar por po lec ías . 
i —Mil lo r foi as í , porque mira que 

si se matan ou firen é r a s e o d i a ñ o . 
¡ —O diaño elle o que es tá suce-
; deudo c'os obreiros. 
j —Algo cinche d'eso. 
i —Andanlle de huelga por esas 
i r ú a s co a roupiña nova, e como 

tarden moito en se arranxaren c'os 
p a t r ó s e a rompan vai á haberlle 
e n s e ñ a n z a l ibre. 

—Sonche de s en t i r é esas cou­
sas. 

—Mais elle de sen t i r é o meu de­
lor que He non paro d'él e vou 
v e r é se me pasa comendo unha 
e n s d a d i ñ a ou bebendo un vaso 
de auga chalada. 

—¿El tí e s t á s tolo ou queres es-
toupar? 

—Tanto lie dou, porque ao ñ n 
de adoecer á estoupar pouca d fe-
rencia He hay. 

— P a r é c e m e que es« resposta 
trae rabo e ainda non p e q u e ñ o . 

—Non, meu vello. 
—Pois tí todo o dis con malicia, 

Mingó te . 
—Vaya por quén non fala co ela 

pro todo o fai con p ica rd ía , tio 
Chinto. 

Po\-a copia, 

JÁNIÑO. 
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E n h o r a b u e n a 
El Sr. D. Eduardo Mar t ínez Bs-

p a r í s , presbitero, nos participa ha­
ber tomado poses ión del curato de 
Santa María de Oza. 

D á m o s l e la enhorabuena y al 
agradecerle su a tención deseamos 
que disfrute su nuevo cargo du­
rante luengos a ñ o s . 

J u v e n t u d G a l l e g a 
Hemos recibido los primeros nú­

meros del semanario que con este 
t í tulo ha comenzado á ver la IUE en 
la Habana, y al que deseamos toda 
suerte de prosperid ades. 

Tip . d a Constancia». Plaza de Maris Fita 18 

Banco Español de Crédito 
AGENCIA Dt LA 00RUÑA 

10, Real , 10 
Director: D. R A F A E L HBRVADÁ 
Descuentos, De^ociaciones, giros, présta­

mos, créditos, cartas de crédito, cobro y 
descuento de cupones y títulos amortizados, 
cambio de mouedis, cobros y pagos en co­
misión y toda clase de operaciones de Bau-
oa y Bolsa. 

Compra y venta d© fondos públicos y va­
lores industriales, al contado y á p-azos. 

Cuentas corrieotes con interés. 
Cuentas corrientes en monedas y valores 

extranjeros y seguros de cambio. 

A L M A C E N DE P A T O É lUl ' l iENTA 
— DE — 

REAL, 66-F. Garda Ybarra-REiL, 6fi 
cartas comerciales timbradas desde B'OO ptas 

y i | | sobres » » » 4'75 » 
VI i fanturas » » » 8'00 » 
u*»^ tarjetas » » » 15'00 » 

PAPEL PARA. HABITACIONES 
DESDE 2 REALES PIEZA 

"Oftalmiateinoii" 
l e v o , po íeroso remeilia para l a s e n í e r m e M e s de los ojos 

Siempre hace bien; jamás daño 
ENFERMOS DE LA VISTA: Antes de que 

gastéis un céntimo, se os invita á que 
utilicéis, para convenceros y de acuer­
do con vuestro médico, las PRUEBAS que 
se os ofrecen de admirabas éxitos, se­
gún afirmaciones de distinguidos facul­
tativos y de pacientes curados. 

Prospectos y detalles: Antonio M M , OBENSB 
Véndese en la Farmacia de Villar, 

Corufla, y rn las demáa acreditadas 
boticas y droguerías. 



t«rf* 

DERECHA 

I I U D A DE H. HERVADA 
R E A L . 14, TT y SO 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R Í A , M U E B L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

D E 

La Ferté y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

A S I I R l S HOÜTO U m 
Marina, SS-Comíla 

Comisiones y Consignaciones. 

E L LOÜVRE 
S A L V A D O R VELA. 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
an afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se­
ñora?, 

B E A L , 32~-La Coruña—REAL, 32 

AlFREDO DE 11FUEIITG L I B R E R Í A Y 
PAPELERIA 

Cantón Pequeño, núm» 13,—La Coruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Andrés ViUabrie ^ i c o - c c ^ 
MHutwa iiuBwiiub nerai médico-quirúr­
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

Nuevo Café siglo X X 
Se acaba de abrir al público en el 

ámplio piso bajo de la Fuente de San 
Andrés, núm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase este café á cargo de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella,- 8.—La Co-
rufia. 

B. E S C U D E R O É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y docoraoiones de edificios. 

Manuela S e r á n tes 
Riego cíe Agua, 44.—Coruña 

Se recibieron las últimas novedades 
para la presente estación. 

Unica casa para reformas de sombre 
ros de señoras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. 

Areal y Castro 

FILTROS LEGÍTIMOS DE AMIANTO 
GASÓMETROS PARA CARBURO 

Y CARBURO DEL PINDÓ 
Herpanrientas 

Cantón Grande, 5.-—Coruña 

Gran Hotel de Francia 
L A C O R U N A 

Alameda, 1 ,3 y 5-Plaza de mina-Juana de Vega. 2 . 4 y 6 
Este gran hotel es tá montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

RESTAURANT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
ETailón, 5—O o n i ña—Bailón. 5 

(Casa fundada él año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p iqué y 
otros tejidos.—Mantas y cu t í e s para colchones.—En­
cajes, puntillas y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

SE SIKVE1V ENCARGOS l'AKA LAS AMEIIIQS 
F^rocios fijos 

mía \ mmi, mimmmi 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

9, SAIVTA OATALIINA, 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelom 
AGENTES DEL. LLOID A L E M A N 

F o t o g r a f í a M o d e r n a 
14 - P A N A D ERAS - 14 

Ultimos adelantos en la fotografía.-Es-
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaciones y 
reproducciones. 
Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economía. 
NO R E T R A T A R S E SIN V I S I T A R E S T A C A S A 

E L M A D R I L E Ñ O 
GRAN FARRICA DE CHOCOLATES 

, En esta casa se elaboran chocolates 
superiores en tod ŝ los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y 

á la vainilla. 
Ir*rocios sin. com.poton.cia 

Envase y portes libre para el com­
prador. 

Prueben ustedes y se convencerán. 
T R A V E S I A D E V E R A , n ú m . I 

S u c u r s a E s F U E N T E D E SAN A N D R E S , 16 

http://com.poton.cia


REVISTA GALLEGA 

B A Z A R I N G L É S 
DE — 

REMIGIO GUTIÉRREZ 
ftuincella en genera l .—Cris ta le r ía y vajillas.—Gran 

surtido en camas de hierro y madera.—Cocinas eco­
n ó m i c a s . — S u r t i d o completo en a r t í cu los de viaje — 
Especialidad en j u g u e t e r í a y a r t í cu los para regalos. 

H E AL.. 98—Oorixiía R E A L , OS 

«La Perla Coruñesa)) 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

Gran establecimiento de tejidos, novedades y adornos 

P R E C I O F I J O 
Platería de Generoso Escudero 

Taller de construcción de toda oíase 
de. platería y montura de piedras finas. 

Especialidad en la fabricación de 
medallas religiosas. 

S a n A n d r é s , 1 4 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

REAL, 30.—Ooraña 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA-
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

raña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

nmmn M nm 
de J o s é Se l l i er 

SAN ANDRES, 9 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
v r a r l n a , I T , ibajo 

Compra y venta de papel del Esta 
do.—Operaciones en el Banco de En 
palia. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo café 

legítimo de Puerto Rico, pida Y . Caracoli-
lio y Hacienda, á cinco pesetas el kiló-
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirte, al lado de la Carbonería 

MANUEL SANCHEZ 7AÑEZ 
P R O F E S O R D E MUSICA 

Da lecciones dé solfeo, piano y vio-
lin. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
destetos, etc., para conciertos, bailes y 
eaniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12j 3.° y 
Riego de Agua; 30, bajo. (Estanco)— 
Corufla. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez .—Lt 
Cornña. 

Fábrica de Paraguas y Sombrillas 
(Unióa en O alíela) 

'Ocho m á q u i n a s movidas por electricidad 
que producen 300 paraguas diarios 

C a s t r o y G a r c í a 
D e s p a c h o : R E A L , 20 LA GORUÑA F á b r i c a : G A L E R A , i 5 

Tal l eres de Fotograba do 
de PEDRO F E R R E R 

Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

C A P I T A L Y R . B S E F I V A S : 1 9 . 6 6 4 . 7 4 8 , 5 6 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

1.496.378.984,76 pesetas. 
La Compañ ía ha satisfecho por iJ.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión principal de Galicia: Sr^K. Tejero, Pérez 

y Gil, Riego de Agua, 19.—La Goruña . 

1111 P, 
ENTRE 

L I V E R P O O L , L A COROÑA Y LA I S L A D E CÜRA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 

ib 
F Q M M L A l / i O T O B I A 

— DE — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

CASTAÑO. . . . . 4.410 
RTOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

TOHS§ 
SANTANDERINO . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2,680 
E U S K A R O . . . . 2.471 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfaegos 

Saldrá de este puerto el 3 de Junio el grande y magnífico 
vapor nombrado 

CASTAÑO 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante v sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes ec plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse 4 su consig­
natario D. Daniel Aloarez, Riego de Agua, 68.—Goruña, 

TARJETAS desde UNA pes eta el ciento, se hacen 
donde se edita este semanario. 


